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EPIGRAMAS 

Trag violenta discusión 
pegó Juan a Blas Cascote. 
—¿Y le pegó con razón? 
—No, señor; con un garrote. 

A un viudo de genio rudo 
le preguntó un día Rosa: 
—;iD'esde cuándo está usted viudo? 
—Desde que murió mi esposa. 

Li caigué el matxo malalt 
certa nil a un traginer 

:ncnarí-!o pel rongal, 
a casa del menescal 
de seguida corregué. 
Truca, i el facultatiu 
surt al baleó i diu: 
—Macatxo, a quines hores veniu. 
Qué és el que hi ha?, qué teniu? 
—Jo , res, diu il'altre, 
és el matxo. 

La señora a la sirvienta: 
—María, como lleva tantos años en la 

casa, la consideramos ya como de fami-
lia. El próximo mes ya no cobrará. 

Un hombre telefonea a la comisaría de 
policía de su dis'trito: 

—Aquí, Eugenio Martínez. Quizá re-
cuerde de mí. Hace dos días telefoneé 
para dar cuenta de la desaparición de mi 
mujer. . . 

—^Sí, sí, me acuerdo —contesta el po-
licía de guardia. ¿Tiene algo nuevo que 
decirnos? 

—üesearía que dieran por terminadas 
las investigaciones. 

— ¿ E s que ha aparecido, ya su esposa? 
—^No. Es que lo he 'pensado mejor. 

Una dama, bellísima y muy elegante, 
llega al antedespacho del director de un 
banco : 

—Oiga, —dice al ordenanza—, ¿pue-
de recibirme el director? 

—Sí , señora —contesta eíl ordenanza 
lleno de celo. El señor director siem-
pre está visible para las mujeres boni-
tas.. . 

—^Muy bien. Dígale que la suya quiere 
verle. 
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